
!.A P:OESJA DE JULIAN MARCHENA 
FJ-rKiSfJO Mario Cafia.s 

El Poeta· no es d·e b0y, de ayer o de mañana, 

~';:n~~e e~ª l~u~~e:~e »;~~f!tl~~~r. d~1 ·J~0:es~ 
y, com9 ésta, ete'rno. Sólo su aparición cuenta en 
un sentido calendario. E1 Poeta, pues1 \1nicamen­
te. es medible po:r sus propias longitudes expresi-

.:s·s!1 e1:c~~f:11 a~Í~ ~eme)º Ju:ª~s~:~Íb! ela~f~ 
Obedece a una escala de valoraciones_ qué en lo 
•hsoluto Jncluye-Jo ya escrito; ~s · decir, una fa­
cultad de ~·estar al dfa '\ -sin nada .. en · común con 
la 11condlcióil de ser 11 del Poeta, 

razó~d:i1 fe~º[~0en~ ~?::::o eJ~ ~~e~!~iu~ó~~ig: 
la cualidad evolutiva. o ñot de su ·poesía¡ per­
fección creati':' ª• audaci", tensión · u hondura 

~:~~~;bí~~es~~r~1~c~:i~~o:~~.~ ~o~:1Jº:; 
uno solo. No importe, Todc eso es 8lgo silma­
mente individual. Lo que en todos · auele ·haber 
es .. atisboS de todos; y un carácter, válido por 
1~todo¡ lo úhic"ti válido, en fin de cuentas .. 

Desde el punto de vista del carácter de su 
poética, Julián Marchena es lm · g1·ande y le­
gitimo expresar de la Poesía.~ De sus m.anos ha 
salido, prístino, duro, tallado con ta perfección 
de un diamante y con su misma ·ci8J.idad1 el me­
jor soneto, quizá, de toda América: ••vuelo su .. 
premo", 

Y con éste, otros máe de gran aliento y su­
ma perfección, engarzados corno· norones en la . 
corona de formas poétrcas que Je· consagra en­
tre los mejores ctel continen{e. De Marchena 
~ ha ·esCrito mucho. Más que entre nosotros 
-apáticn1, indi_:terentes por, naturaleza-, lejos 
de nosot1:os: en Centro y Sud América, en Mé­
,xico, en España. SU$ obras han estado· incluso 
a punto de ser robadas, plagiadas por otros, en 
.provecho de la gloria de 1n lirica de" otros paises. 
Y esto no se .intenta hacer t::ino con valores de­
iiDitivos. 

Y hace algunos ~ño.?: , al descubrlde ~ tJ:avé3 
d"e 11u libro, María Enctsa escribió una carta 
ehiocionada. Veía eri la obra, de Marchena cosas 
Que nosotros Jio hemos Sabid() ver:·· 11Pero más 
desta~ado Poeta es -dice ella- donde dibuja 
el alma ln~ntmada de las cosas¡ en las descrip­
ciones da paisajes que penetran en nueStros 
sentidos dulcemente, como una maravHJosa vi­
sión de quietud y paz", Cita el "Anochecer Cam­
¡>estre": "CUando la tarde mue1•e y sofiolientos . 
- van hundiéndose en sombras los caminos -
se dmuine entre las frondas ya sin trinos - el 
a.lma ·vagabunda de los vientos". 

Lue¡o destaca la soberbia pincelada, como 
de agua.fuer~e. con que Marchena ha .estampado 
la sllueta desolada del árOOI viejo: 1'Musgo afel­
pado au. corteza Viste - y cuando el sol, ya ago ... 
nizante, es triste - En . medio .del ambiente si­
lencioso - destaca su esqueleto en el ocaso -

Como el lrtho de un tio caudaloso - que un 
crayón dibujó con fllTJV' rrazo", 
"PL'ro donde la lírica~ Jutlá.n Marchen.a - sigue dicit>ndo 
~a.ria Enciso - llega a plasmar colores y sonidos y 
v1s1ones en versos musicales, de cadencia de romance 
español, es en su bellísimo "Romance de las Camteras" 
en el que yo vislumbro querl"amente reminiscencias d~ 
Gan:íaLorca: 

Domingo rurd 
Mientras zumban les moteas cc-:i desgana 
y el 101 en ca~.a hcijo es Jer;tt;fue!o, 
por el ambiente me1inal re-.iuelo 
un loca parloteo de campcmo, 

Traje vistoso de lo mozo ald~ana, 
risa de niño que no Va a la escuela; 
el paño de btllar de lo plazuela 
mucho má1 limpio es.tá que entre Jiemana. 

Cada minuto dura do~. Sonoro, 
como un lejano 1rueno, muge un toro 
paro llamar a los ocultos hembras. 

Y o . tono con la troza campe~ina 
:odorna kt mitad de l~ cdina 
ti Clelantal e c.uodrc-s de !cit s!embro9. 

·Julián Marchena 

. Escucha, peregrtno .•. 
No aligeres ·el pose, peregrino, 
que tu 'pupila con der.pClcic veci 
de fodo lo que ahora 1e rodea 
ntJda~hallarós de nuevo en tu camino.· 

Ad ti>ro e.I del agua es tu d.estino, 
y en llusca de qu(elud, que e~ lo que crea, 
hazte iemanso con tu propia idea 
antes de darle vueltas ol molino, 

No deS_~e.fíes fa flor por ier pequeña. 
Duélate···"dBI dolor que nv !e en!.eña 
y del· pecho ·tin fe, que et: roto ni~o. 

Y sin hacerle rnueccis a Ja suerte, 
aguárd01e . a que el lioplo de la muerte 
t• apogug, e.orno al iol, sln hacer ruido . , , 

Íuliún Morchena 

••cuando el día- Ya no ~ üja 
y la noche aún no lle~a 
-perfiles desdibujados, 
clalo ezul ele· luces . trémulas-, 
por las rutas del ensueño 
van rOdand0< las can·etas, 

Y si a ló largo _del vi aj e 
algUn riachuelo atraviesan, 
·bañándose en .agua con hma 
-flecos de plata en las i·uedas-:-, 
y sus e.uhiestoi; parales 
dialogan con las estrellas ... 

Ella no sabe dónde .habd situado Juli~n 

¡:arh~e:a J~;~~ ~~~=~ª:s, c~~i~~~~~~s1Sum~~!2/J! 
carretas, vagando por lris caminos g"al1ego.e11

• Se-­
ñata luego en su poesíp. una ligera seinblMr• 
con la SU.til evocación de Juan Ramén Jiménez: 

11El valle tiene un ensueño 
y un co1·ai.6n; sueña· y sabe 
dar con su sueño un son lángui!lo 
da flautas y de .cantares. 

Ml cor~zón . ha soñalfo 
con la ribera y el valle, 
y. ha llegado a· la ot1.'a orilla 
serena, para emha.rcarse;'' 

. "Poeta ··de la soledaCI'' y del recmm:lo, poeta 
de. las soledades · del campo y de la soledad con­
si"go mismo, pleno de vida interior y de expec­
tante visión hacia las m.&gnificenCías del pah;a. 
je -concluye:..:- esa mezcolanza <:Je anhelos, siio... 
ran-zas. y horizontes es la estructura Hrica de 
.Jullén Marchena.11 

Estructura. st, dt; gran poeta (mar, cielQ, 
soledad, quietismo, místka de la imagen.) todo 
ello de UT,L paisanismo a~1dalu~ indudab1e, clvi­
dado, superado, pero vige!'.\~ . . aún, Con ·e.i de Mo­
guei'. P&isanismo de .11mr ·fri.oder(lidad .Y uJ>a hon ... 
dura de- la que quli.á nll).g(m otro entre nosoh·os 
podrfa ·ufanarse con tan. legítimos timbres· de 
originalidad e independericia, que si alguno (:O.. 

nace la poética de Marchena es el servilismo de 
la imitación o ·de· la~ ·copia. Palsanismo .con el 
Moguer de Huelva cuando ha e.Scrlto: "Un 1·eJoj 
da la.s seis y a un tiempo mismo .._ se ensoinbre.. 
cen el alma .V el paisaje"; o cuando ~sC.ribia co... 
sas como _estas: ''risa de niño que no va a la 
escuelau (pincelada de gran acuarelista, ·geni¡\l 
en la brevedad del trazo)· o bien: "Cada· minu­
to dui-a dos", (calor, eternidad pascu81 domin­
guera), con' todo el aliento de. '110 · Uri..iversal" a 
la. manera del andaluz -por no decir· "Jo ·no ba .. 
rroco", qu·e resulta siemp1·e algo pedante-¡ uni­
versalidad del tiquismo poétlro~ · de Marchena; 
aparentemente apátrida, que sin duda le hemat 
aqul menoa:preciado. 

El se ha atrincherado en razones, no cabemos hasra qui! 
p1~1l(~ ~ válidas,. para no volver a romar su pluma. 
Lasuma. Porque solo con que pusiera oídos notaria cómo 
de ll'peme, y de donde menos se piensa, brotan sin cesar 
sus poesias, vivas y feraces, aqlÚ o allá. De unos labios 
~u.e reaf~nnan la patria de esta hennosa, 1ica,madza obra 
lu1ca,_. siempre prese nte a nuestra admiración para su 
a1enc1on y respecto, 

Dolor Fiel 
los oños -¿pocos? ~ ¿much.os.?~ que me resto 
vi-.iir, i serón de pena Q 'de olegrla? 
Mejor no despertar .Jn f~ntasia 
pues antes que pregunta soy respuesta, 

Sobre mi coro:z.6n se manifiesta, 
o pesar de su frcmco lo'zanfo, 
un aire vago de melaricolfa 
como de 1ala donde hubo fiesta. 

~tle corto el trecho y me parece largo 
ocaso por la sombra y por .el -frEo, 
tuve un amor e.fímero y amargo 

y desde entonces casi no so!"rCo . •• 
Se va mi juventud, y, s!n embargo, _ 
por nada . cambio este dolor ton mio! 

Julián Marchena 

El loco 
Para librarme de la prosa vona 
y contetnplar de _la ilusión el vuelo, 
me paso largas horas de ·desvelo 
asomado en 1ilencio ·a mi . venfor:iQ. 

H.undo mis olas en ·la noche orcono 
y mientras sorben ple.nitud de . cielo, 
foda la inmensidad, c6mo mi anhelo, 
de magn.fficos astros se engalana. 

En una nocho do imborrables huellas 
~n que, abs9rto en mi vio¡e a Ja, e!trellos, 
Ja1 miraba di;~rcofse poco a poco, 

cortó las alas a in1 fantaSía 
la voz d& un rapazuelo que decfoi 
-AllJ,. en esa casa, vivo un loc:ol 

Juli6n Morchona. 

I 
u 
1 
" 1 

... 1 a 
d M 

u 
r 
e ,, 

e 
n 
a 

f\lota al pie da"Alas en Fuga" 
ARTURO ECHEVERRTA LORIA 

Ha publicado la Editorial Costa Rica, la segunda 
edición del libro de p.oesías de don Julián Marchena: ALAS EN 
FUGA. Trae esta un prologo del Profesor Arturo Agüero y una 
madera en la portada del artista Francisco Amighetti. 

Don Julián Marchena ha sido unos de los poetas 
más discutidos, si algo se discute con seriedad de nuestra tierra . 
Desde que publicó su soneto cumbre: VUELO SUPREMO, don 
Julián ha sido combatido como poeta; lo han acusado de plagio y 
le han rastreado por todas partes influencias para quitarle valor a 
su producción. VUELO SUPREMO a pesar de todo, sigue 
incólume su vuelo sobre los criti cas y los envidiosos. Es esta 
composición de una gran emotividad y por el tema profundamente 
romántico y lleno de nostalgia como es el de viaje y la aventura, 
se abrió camino al corazón de nuestro pueblo y éste, ya condecoró 
a su poeta con el cariño y la admiraci.ón más acendrada. 

Falta a la verdad el poeta que no quiera tener su 
publico. Se escribe en la soledad y el silencio del recogimiento 

Canción sin fin 
. La tarde gris, que ahonda pesodvmbres, 
en algodón de nubes se enc.opoto, 
mientras lo ICuvia pertinaz. ozola 
el 1ambor de metal de la' techu:mbre!. 

Apenas "' adivina pOr vir.Jumbres 
el sol, -oculta lómpora remota-, 
y como tenue vestidura ·rola 
la bruma envUel-.ie los lejanos cvmbre1. 

lo -.ilsión del opaco atordecer 
ontójose un dibu¡o a media hacer, .• 
y al escuchar un pájaro escondido 

que en el ramaje llora una romonw 
pienso en mi amor, que -.iive de esperanza 
y siempre conta ovnque no tenga nidcl 

Ju/ián Morcfiena, 

que invita al trabajo intelectual, pero se escribe para el coro, para 
el pueblo. Ya don Julián Marchena tiene su coro, un coro inmenso 
que Jo admira y quiere: el pueblo. Los que andan por las calles y 
no saben si lo escrito está bien o mal, conforme a los dictados de 
la estilística, son intuitivos y encuentran la voz poética sin 
necesidad de recurrir a los libros. El Poeta y el pueblo se 
identifican por creadores. Por hacedores del material que seivirá a 
los criticas y a los escritos, para dar conferencias y escribir 
ensayos que los llevaban por los menos a la Academia y eso 
porque han diseccionando un poema y le han buscado 
antecedentes y verdades por por escribir de lo que se influye pero 
nunca se encuentra: La Poesía. 

nene que pasar mucha agua bajo el puente de los 
poemas. Tiene estos que ser pisoteados en la calle, manchados por 
los elementos.: el fuego, la lluvia, el polvo y la ceniza mezclarse 
con la muerte y la resurrección de· las cosas vitales y humanas, 
para adquirir validez de eternidad, 

Ya don Julián tiene su obra juzgada. No soy critico. 
Solo señalo la ruta de su destino poético que ya eslá en manos del 1 

pueblo. 

El árbol viejo 
Yergue sobre el camino pol-.iórie:nfo 
su figuro i:ln flor y sin fOllojej 
entre sus ramas, como eri uri cc1daje, 
aún so pueblo de músicas el viento, 

Aferrado a .la tierra, corpulenfo, 
diríase, en la calma del paisaje, 
un peregrino de haraposo traje 
Que se det11vo a relatar un cuento-.. 

Muigo afelpado su c:ortezo viste, 
y cuando el so l, yo agonizante, st trlsle, 
en medio del ambiente silencloso 

destaca su es9ueleto en el ce.ose 
como el lecho qe un rlo caudal~ 
que un croyón dibujó "cd"n firme irazo. 

Julián Mard1enc. 

Agonía 
ta cfe1 crepúsculo en vaga luz se tuH!~ga 
cu•el sol, a! caer, tonsura el horizonre. 
Vuflves errótiles hacio un lejano monf P.J 
h1qfu!gor de astros por •I az:ul ~ riega. 

EU de la tarde sus doa olas despliega 
olJgor su llanto muslcal un slnsontc, 
PcUtas la sombra se extiende en tu remonte 
y 1e hace noche cuando la noc he llega, 

Malherida en su lucha, en derrc1~ su ·cnli8lo, 
replegada en sí misma por sos.lcycr '1.l.;.clvel°' 
el ahna a rotos siente que 1u dc!or lo ~lo •. 

IV entonces pide olvldol. Su &mpeño delborclon .. 
es el af6n Inútil del mor, que a coda · \nl\ante 
qutere borrar la huella de la 611lmo elot 

lulJan. Morchana 

El parnasianismo de Julián Marchem. 
AJI.f!Jto Ortera Díu 

La ubicación no es nuestra, Bino de Enrique 
~acaya Lahmann, el maes.tro· a quien habrá que 
citar más de una vez al hablar de la pof.:sía de 
JuUán M~rchena, U~ parnasianista, y de Jos 
más legitimas. Un cincelador y bul'ilador del 
verso,, sin que tal virtud lo haga amanerado ni 
Je qwte vuelos a su espíritu. Entre nosotros se 
ha hecho manida la frase de ~ue la fo1·ma anula 
~J. f~ndo. Y as!, nublada la vista por este pre .. 
Ju1c10, se ha llegado al absurdo de calificar de 
poetas formales a quienes se preocupan y ocu .. 
pan de enmarcar en ·oro las ideas poéticas. · 

. En nuesb:a lengua muchos graneles poetas s.1 .. 
gmeron el derrotei-o de los. parnasianos, entre 
ellos el más grande, Rubén Da.río. Entiéndase 
bien: lo ~i::-uieron, sin afiliarse completamente 
a la ese-uela, "sino q"ae limitándose a seguir la 
moda en al~u~as poe~í.as1 continuando después 
por su propu:i msp1rac1on y camino". Na p o"d la 
ser de ot~'a manera. ·porque nuestl'a lengua su­
fría anquilosamiento y. I~ renovación nevada a 
cabo por Darío tenia que liC&:'Bl' muc.·ho niás le· 
jos. 

Por eso en el titulo d.e estas líneas no he­
mos hablado de Marchena como paruattiano, si­
~~ de .s~ parnasiantsmo, en cuanto a la pertec­
cwn, ruUdez y elegancia de sus versos. Sobre to­
t~do, es uno de los meiores sonetistas ae .Amé .. 
nea Y de nuestro tiempo. E"n est.o, E11rique Ma. 
caya _Lahmann Jo com:p!!ra, nada menos, con 
H.ered1a, Nosotros tambten creemos C!Ue como 
los del Francés, los sonetos de Marc'hena son 
verdaderos trofeos. 
sicatero ya es hora de escuchar su grata mú-

La tarde muere calJada 
como una no\•ia olvldada. 
A tlor de mar soñoliento 
un a ve sin rwnbo vuela 
como un pedazo de vela 
que hubiese· arrancado el y[enfo. 

Junto a los barcos mecidos 

t!e~n~e su:O~~o~:s~~~~iii semejan astros caídos. 

. Un soneto magistral encierra to'la Ja mara~ 
Villa de lo que un gran poeta hispanoamericano 
llama 11la inútil belleza". El á1·bol vic,io se titula 
este soneto, cuyo pl'imer cuarteto dice: 

Yergue sobre el camino polYoriento 
su .figura sin flor y sin follaje; 

:6~es!u~::~:sd;0~Ósf~su~l c~.j~~{~: 
tei·ce~~ ~4::i~ El toro está redoudéado por este 

Y cuando el campo esta como donnido, lanza la ronca "u" de su 
mugido cual si soplara por sus propios cuernos. 

El Prisionero tiene logros magníficos: 

rumiando lristemente su celibato crónico los bueyes taciturnos 
apasionan la gleba, 

Sobre la fronda húmeda que abrillantó el rocío míro sugerir de 
pronto blanca paloma en vuelo, y al borrarse a lo lejos, entre un 
claro de cielo, ya no sé si es paloma o pensamiento mio. 

Sus ensoñaciones dejan a veces un regusto de melancolía, 
como en e~tos versos a la sordina del poema Interior .... : 

Dócil como a la brisa de débil junco, mi pensamiento en nada se 
detiene; 

~~o ~: ~:fu:~l e:~:!~ci:df~~dtl~o~ 
angu~~~b~:él~ca~isión de lejanía, gotea ritl1• 

Aunque parezca ilógica 
esta verdad vivida, 
se muere varias veces 
en la vida: 

9ulsléramos ·copiar enteros .sus poemas, ptu·a 
dar idea completa de este exquisito portalira. 
Pero no cabria en un artículo que :torzosamente 
debe 1·educirse a términos escasos .. Valdl'ia la pe­
:n~ copiar íntt'.g:ro· el soneto· Jnmo1·tal, de bel1ei.a 
ebsea. Contormémop.os con sus dos tercetos: 

Risco será tal vez, acaso espume, 
enhi,e~ta _palma o imprecisa bruma. , . 
Y s1 manana es palvo no rnás

1 
quie:i:o 

que . ese polvo tlnal de mi destino, 
se tienda dócilmente en el camino 
basta que lo recoja · un alfarero, 

También nos hizo notar .Macaya que Mar­
c.hena es el p1·bnero de nuestros poetas que s.e 
sale ~el clasicismo marmóreo para dar un sai ... 
to fehz .hacia el romance, el cua1, según don An­
tonio Machado, se presta más que ningun~ o1í'ª 
!?rma para expresar poesia. De aquel" salto fe­
liz de Marchena nació . el precio.so Romanee tlll 
las car.-etas. No Jo anaJízarem.os. Con leerlo bas­
ta para que el espíritu más sordo quede deleita­
do. 
. Un día, ~n eu oficina de 1a Biblioteca Na .. 

~1o~~J, .enconh·amos a Marchena preocupado; 
pomendole ·1etra ~ ·una mú.sica de su sobrino. No 
ni;:is querfa ensenar lo que había escrito, po­
mendo de pretexto que él no sirve "para hacer 
verso~ en mangas de camisa" ... Sin embargo, 
ecced16 a nuestra súpllpa y nos lo mostró . . Era 
una beJla balada que, a ruego nuestro pubJh:ó· 
en LA NACIO~. Su afán de perfección,' su a~1or 
a la belleza pura, lo llevan a calificar de "ver ... 
sos en mangas de camisa" a. los 4f,le no son 
producto del cincel o del buril. Ya quisiéramos 
que en todos. los poetas privara esta idea no 
para resultar amanerados, sino .para no aPar .. 
tarse de las nor!11~ miler.iarias que rigen el al'­
te, d~sde que Pitagoras se extasiara escuchando 
la m:1.!s!ca en las esteras. En la poesía, como· en 
?:s ~u:::ciáh~~s. una batuta oculta que empuñan 

Pero .dejémonos de digresiones. y volva­
mos a Marchena. Hemos dicho que Enffque M::i ... 
caya Lahmann lo compara con Heredia el <la 
Los Trofeos. ~1 .Poniendo atención a Ma~ay y 
Evocando al llroforo francés, no 1·csistlrnos 1:, 
tentación y copiamos integro este so~eto rey 
que sólo con las Anforas de Epicuro de Daría 
con Pes~a de Sirenas, de Juan Ramó~ Malina, Y 
con algun otro de otro ·gran poeta ame1icano 
~llCde compayarse Jm JlUestra Jengua y que s6 
ti tul~ Vuelo SuPrtm.o; ·· ·digno·· ele :figuxu en Ja 
po1;s1a eterna. 

Quiero vivi.r la vida _aventurera de los errantes pájaros marinos; no 
tener, para tr a otra nbera, la prosaica de los caminos. 

Poder . volar cuando la tarde muera entre fugases lampos 
ambannos, y oponer a los raudos torbellinos el ala fuene y la 
mirada fiera, 

Huir de todo lo que sea humano; embriagarme de azul... Ser 
soberano de dos inmensidades: mar y cielo. 

Y cuando sienta el corazón cansado. morir sobre un peñón 
abandonado con las las abiertas para el vuelo. 

Balada 
Si la brisa del alba entre la fronda 
deja al pasar susurros de orad6n; 
Ji multiplica el sol su r~fulgencla 
sobre el húmedo cáliz.de Ja flor; 
1i la noche da azules claridades, 
colma de estrellas nuestro corazón, 
al compás de los címbalos del júbilo 
hacia lo ignoto vuela rÍli canción. 

Si el cielo se ennegreee de tormenlo 
y dobl,ega los troncos ~I cic:l6n; 
ti el mar golpea cada Vez más alto 
contra la impavidez del farallón; 
ti no se advierte ni un batir de afos 

en el paisaje de desolaclón, 
como ll uvia polícroma de luces 
dE~grónase en orpeg(OJ mi tÓnci6n, 

)Qué. m6s do que sa plerda .en una r6fago 
-'iri qua nadie supiera que -exbtiól 
En la fortuna o en la adversidad, 
En la alegría como en el dolo'r, 
has1a el instante en que deshecho en músfc• 
en ella H me vaya el coraZ.ón, 
o pesar de saberla ton efímera 
he de seguir cantando mi canéión. 

Ju/idn Marchena 

Tere Amorós 
Como los ál')geles, dile 
como los 6ngele5'. 

ANONIMO. 

Cuerpo de !lomo puro, 
arde en hoguera o fulge en hornacina, 
o se hace llamarad~ que extermiRa, 
o de Un cirio corona la blancura 
y . en- fOerza de 1er fuística es divina. 

Pero el lapso es muy breve 
entre su advenimiento y 1u por.lido, 

Con todo, una vez tda, 
bojo un vuelo de an;:émg~les de ni~v• 
volverá en el recuerdo revivido 
1u morena 11behe:z, colmada y leve. 

Narra leyenda• y ~escllra arconoo 
la 1aplente oratoria de 1u1 mono,, 

Relampaguean juntas su miro:Cla 
y la entreabierta flor de su sonrisa, 
mienlros su grácil planta se desliza 
como por los arcélngeles llevada. , , 

S& adormila el deseo 
y ·o favor de una ráfaga se cuela 
un neto repicar de castañuela 
y un rítmico vibrar de 1aconeo. 

lo que sólo fue ayer, ya estó Jo¡ono. 
Lat cosas hablan como o media voz. 
fluye el tiempo velozi 
4011 se dan la mano 
bienvenida y adiós. 

!ofiar :vale la pena aonque sea vano, 
ter• Amorót. 

J•lión Marche,,. 


